BANDOLEROS SIN CLASE
Bandoleros ha habido siempre. Como ladrones o salteadores de caminos que robaban en lugares despoblados y solían pertenecer a una banda, los define el diccionario de la Real Academia. Pero, a pesar de todo, hemos de reconocer que lejos de la violenta realidad hay una aureola romántica envolviendo al personaje del bandolero. Robar al rico para dárselo al pobre. Un sistema bastante bruto, la verdad sea dicha, de repartir la riqueza, pero que así como frase publicitaria cae bastante bien a la gente… excluyendo a los robados claro está. 
Aunque chorizos hay por todas las partes y los ha habido en todas las épocas, quizás el más prestigioso, y no digo el más popular, fue para mi gusto un tal  Perot Rocaguinarda, un famoso bandolero nacido en Oristá, un pueblecito no lejos de Barcelona, al que inmortalizó don Miguel de Cervantes haciéndole aparecer en la segunda parte de su “D. Quijote”  bajo el seudónimo de Roque Guinat. La clase es la clase. Esto es indudable
Pero bueno, a lo que vamos, que de una cosa me voy a la otra. Hablábamos de bandoleros. Pues bien, no me negarán que, como decíamos al principio,  la literatura y el cine han popularizado entre nosotros la figura del “honrado bandolero”. Desde “Robin de los Bosques”, volviendo loco al sheriff de Nottinghan, mientras se escaqueaba por el bosque de Sherwood, hasta José María “El Tempranillo” liándose a guantazos con los migueletes mientras gritaba por Sierra Morena aquello tan bonito de: “En España manda el rey, pero en la sierra mando yo”.
Eran otros tiempos y éstas, al fin y al cabo, ya son historias no por pasadas menos atractivas. Sierra Morena, Curro Jiménez, los migueletes, “Tragabuches”, las navajas de carraca, “El Tempranillo”, Diego Corrientes, “Pasos Largos”… bandoleros, bandoleros de literatura y de leyenda, y si no me creen pregunten a Prosper Mérimée por su novela Carmen.
Pero hoy estas cosas han cambiado, lo que no sería malo del todo si no fuera porque hoy han cambiado a peor. Se sigue robando, pero se acabó el romanticismo. Se acabó eso de robar al rico para dárselo al pobre. Se acabaron los “Tempranillos” y los “Robín de los Bosques”. Hoy los que quieren y pueden siguen trincado y llevándoselo crudo, pero de manera distinta a la de antes. Hoy ya no se sale con el trabuco a la revuelta del camino. Hoy no se busca trincar un poco. Hoy lo que se quiere es que a uno  le pongan donde haya, que él ya hará lo que haga falta hacer.
Y parece, por todo lo que cuentan los periódicos, que precisamente eso es lo que ha pasado con esos paisanos de aquel Roque Guinat de Cervantes. A la familia Puyol no hizo falta que le dieran nada, por lo que dicen les bastó con que les pusieran donde había. Y es por eso por lo que desde aquí yo manifiesto mi más enérgico disgusto, pero no porque como dicen se lo llevaran crudo, ¡qué va!, a mí lo que más molesta es que se lo llevaran con el mal estilo con el que dicen que se lo llevaron.
Porque, vamos a ver, por lo que cuentan los medios de comunicación, mamá Marta Ferrusola, nieta política del abuelo Alfonsi y esposa de don Jordi Puyol, envió una solicitud de movimiento en sus cuentas a la Banca Reig (ahora Andbank) redactada de esta forma que literalmente les copio de lo que se ha publicado: "Reverendo Mosén. Soy la madre superiora de la congregación. Desearía que traspasaras dos misales de mi biblioteca a la biblioteca del capellán de la parroquia. Él ya le dirá dónde se deben colocar. Muy agradecida", relata la nota manuscrita, firmada por Ferrusola el 14 de diciembre de 1995.
Y es que, si esto es verdad, ha de permitirme doña Marta que le diga que estas no son formas. ¿Se cree usted que esto es serio? ¡Pero, coño, si parece un mensaje extraído de la correspondencia privada de Pepe Gotera y Otilio, “Chapuzas a domicilio” ¿Pero qué es eso de la madre superiora, los misales y el capellán de la parroquia? ¿Pero de qué parroquia? ¿Pero qué chorrada es esta? ¡Hay que ser un poco más serios, mujer, y evitar escribir misivas encriptadas por la señorita Pepis que para lo único que valen es para demostrar que se puede llegar a tener mucha pasta y mucho pisto y ser más cursi que una perdiz con ligas. Porque ahora que, tengo entendido, usted tiene a uno de sus hijos en el trullo, ¿qué va a decir, que está retirado haciendo unos ejercicios espirituales?
Muy disgustado estoy, madre superiora, muy disgustado. Estas no son formas. Traspasar dos misales a la biblioteca del capellán de la parroquia… ¡hombre, no me fastidie! ¡Seamos serios! y mire y aprenda: "Ahí va Diego Corriente con su caballo cuatralbo, su hembra en el pensamiento y su trabuco en la mano." Así se cuentan las cosas. Así… ¡misales...!, ¡no te fastidia! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
